El picapedrero     Hashmu  - Cuento japonés  

Había una vez un picapedrero japonés llamado Hashmu que salía de su casa cada mañana para ir a una enorme montaña a cortar láminas de rocas para las lápidas sepulcrales o para las casas. El picapedrero sabía bien su oficio y conocía las diferentes clases de piedras que se necesitaban para cada propósito. Era un artesano diestro al que le sobraban los clientes, un hombre muy feliz y satisfecho al que no le interesaba nada más que lo que ya tenía.

      Pues bien, se decía que un extraordinario ser moraba en las montañas en las que Hashmu  trabajaba, y que, de vez en cuando, la criatura ayudaba a las personas a enriquecerse y a prosperar. Hashmu, sin embargo, no tenía tiempo para pensar en cosas tan ridículas y movía la cabeza dudando cada vez que alguien hablaba de tal ser. Pero llegaría la ocasión en que el escéptico picapedrero cambiaría su tonada.

      Una radiante mañana, llevaba una lápida sepulcral a la casa de un hombre rico. En aquella casa vio todo tipo de cosas hermosas y espléndidas de las que ni siquiera había soñado. Desde entonces empezó a sentirse atormentado por pensamientos de riqueza y esplendor que lo acosaban y su trabajo diario le parecía cada día más difícil.

      Una mañana, cuando se encontraba trabajando en la montaña, Hashmu se lamentó en voz alta, “¡Oh, si solamente fuera un hombre rico, y pudiera dormir en una cama con cortinas satinadas y borlas doradas, qué feliz me sentiría!”.

      De repente, una voz exclamó. “¡Tu deseo ha sido escuchado, y hombre rico serás!”.

     El picapedrero miró a su alrededor para ver quién le había hablado, pero no vio a nadie. Se convenció de que la voz había sido un producto de su imaginación fantasiosa, de modo que recogió sus herramientas y se dirigió a casa ya que no se sentía con deseos de trabajar más ese día.

     Pero cuando llegó a la pequeña casa a donde vivía, se quedó boquiabierto. En vez de su simple choza de madera, había en su lugar un palacio señorial adornado con maravillosos muebles y una lujosa cama, igual en todos los aspectos a la que había envidiado. Se encontraba rendido de felicidad, y en su nueva vida pronto se le olvidó la pasada.

      Era el comienzo del verano, y cada día los rayos del sol azotaban con más fuerza que el día anterior. Una mañana, el calor era tan intenso que el picapedrero apenas podía respirar. Decidió que de ese momento en adelante solamente trabajaría por las tardes, de modo que se fue a su vivienda.

      Hashmu era un sujeto insulso y nunca había aprendido a entretenerse por sí mismo. Es por eso que se pasaba el tiempo atisbando a través de las persianas cerradas para enterarse de lo que estaba pasando en la calle. Una tarde vio pasar un carruaje llevado por sirvientes vestidos de azul y plateado. En el carruaje se hallaba sentado un príncipe, y por encima de su cabeza colgaba una sombrilla dorada para protegerlo de los rayos del sol.

     “¡Oh, si pudiera ser un príncipe!” exclamó el picapedrero cuando el carruaje desaparecía por la esquina. “Si pudiera ir en ese carruaje y tener una sombrilla dorada colgada por encima de mi cabeza, ¡qué feliz me sentiría!”.

      Una voz exclamó, “Tu deseo ha sido escuchado, y príncipe serás”.

      De modo que el picapedrero se convirtió en príncipe. Una compañía de hombres viajaba en el frente del carruaje y otra compañía detrás. Los sirvientes, vestidos de escarlata y oro, lo llevaban en andas. La codiciada sombrilla se sostenía por encima de su cabeza y todo lo que su corazón deseaba era suyo. Pero aún así, esto no era suficiente. Hashmu buscaba a su alrededor añorando algo más. Cuando vio que a pesar del agua que se derramaba en la hierba, los rayos del sol aún la chamuscaban y que a pesar de la sombrilla que se sostenía por encima de su cabeza cada día, su rostro se bronceaba por el sol, él gritó lleno de ira. “¡El sol es más poderoso que yo! ¡Oh, si pudiera ser el sol!”

       Una voz exclamó, “Tu deseo ha sido escuchado, y sol serás”. 
       Y es así como el picapedrero se convirtió en sol, orgulloso de su poder. Él lanzaba sus rayos arriba y abajo, en la tierra y en el cielo. Quemaba la hierba de los campos y chamuscaba los rostros de príncipes, al igual que el de los pobres. No transcurrió, sin embargo, mucho tiempo en que comenzara a cansarse de su poder, pues no tenía nada que hacer ya que todo lo que quería lo tenía. El descontento inundó su corazón una vez más. Para empeorar las cosas, una nube cubría su faz y le ocultaba a la tierra. Esta vez gritó lleno de ira, “¿Se atreve esta nube a ocultar mis rayos, y es más poderosa que yo? ¡Oh, si pudiera ser una nube, la más poderosa!”.

       Una voz exclamó, “¡Tu deseo ha sido escuchado, y nube serás!” 
        Y es así como el picapedrero se convirtió en una nube, y yacía entre el sol y la tierra. Él atrapaba los rayos solares y los aguantaba, y para su felicidad, la tierra creció verde de nuevo y las flores brotaron. Pero esto no era suficiente para él, y durante días y semanas derramó lluvia a borbotones hasta que los ríos se salieron de su cauce y las cosechas de arroz fueron barridas. Pueblos y villas fueron destruidos por el poder de la lluvia y solamente la gran roca del lado de la montaña permanecía intocable. La nube estaba maravillada de este hecho, y gritó “¿Es entonces la roca más poderosa que yo? ¡Oh, si pudiera ser una roca!”.

      Una voz exclamó, “¡Tu deseo ha sido escuchado, y roca serás!” 
       Y es así como Hashmu se convirtió en una roca, y se complacía en su poder ya que ni el calor del sol ni la fuerza de la lluvia la podía mover. “¡Esto ha sido lo mejor de todo!” se dijo a sí mismo.

      Un día, oyó un extraño ruido a sus pies, y cuando miró hacia abajo para asegurarse de lo que era, vio a un picapedrero tallando su superficie con su herramienta. Mientras estaba mirando, un sentimiento asustadizo recorrió su cuerpo; en ese momento un gran bloque se desprendió y cayó sobre la tierra con un estruendo hueco y profundo. Entonces el picapedrero gritó lleno de cólera, “¿Es un mero muchacho más poderoso que una roca? ¡Oh, si pudiera ser un hombre!”.

      Una voz exclamó, “¡Tu deseo ha sido escuchado, y hombre serás una vez más!”. 
       Y es así como el picapedrero se convirtió en un hombre, y con el sudor de su frente, él trabajaba asiduamente en su oficio. Su cama era dura y su comida escasa, pero había aprendido a estar satisfecho con estas cosas. Ya no añoraba ser algo u otra cosa. Y como nunca pidió las cosas que no tenía, o deseaba ser más poderoso o mejor que otras personas, por fin fue feliz y nunca más escuchó la voz.

1.  ¿Qué tenía el hombre rico que el picapedrero más envidiaba?

_ esplendor

_ riqueza

_ una cama lujosa

_ un palacio señorial
2. ¿Cuál es el tópico principal del tercer

párrafo?

_ El picapedrero nunca soñó con cosas hermosas.

_ El picapedrero trabajaba para un hombre rico.

_ El picapedrero se empezó a cansar de su trabajo diario.

_ El picapedrero tenía envidia de la riqueza de los demás hombres.

3. Una persona que es escéptica es alguien que

_ tiene la voluntad de aceptar la explicación de otros.

_ ha escuchado historias acerca de algo inexplicado.

_ duda de la veracidad de las cosas.

_ puede ver lo que otros no pueden.

4. ¿Cuál idea del cuento folclórico apoya tu respuesta para la pregunta 3?

_ . . . cada vez que alguien hablaba de tal criatura.

_ . . . movía la cabeza dudando . . .

_ . . . una anciana criatura . . .

_ Pues bien, se decía . . .

5. El cuento dice que el picapedrero “se quedó boquiabierto”. Esto significa que el picapedrero estaba

_ ofendido.                  _ asombrado.

_ lleno de alegría.     _ asustado.

6. ¿Cuál de estas aseveraciones explica porqué el picapedrero, en su condición de nube, derramó lluvia a borbotones?

_ El quería que la tierra luciera verde

otra vez.

_ Él quería mostrarle al mundo su poder.

_ A él ya no le interesaba ser una nube.

_ Él quería que las flores florecieran.
7.  El picapedrero quería convertirse en

príncipe para poder

_ vivir en un palacio con sirvientes.

_ dominar a los demás.

_ dormir en una cama con cortinas satinadas y borlas doradas.

_ viajar en un carruaje y tener una sombrilla dorada colgada por encima de él.

8. La frase cambiaría su tonada significa

_ “mal juzgar algo”.

_ “cambiar de actitud”.

_ “mejorar su conducta”.

_ “decide no creer en algo”.

9. ¿Cuál definición de la palabra insulso es

usada para describir al picapedrero?

_ “sin sabor”

_ “físicamente desgarbado”

_ “lleno de espíritu; con alegría”

_ “lento de pensamiento; sin inteligencia”

10. ¿Cuál palabra mejor describe al picapedrero?

_ cultivado

_ impulsivo

_ cauteloso

_ nervioso
11. ¿Qué acontecimiento ocurrió al final del cuento folclórico?

_ El picapedrero se convirtió en el sol.

_ El picapedrero escuchó un ruido extraño a sus pies.

_ El picapedrero atisbó a través de las persianas cerradas para ver lo que ocurría en la calle.

_ El picapedrero vio que su choza de madera había sido reemplazada por un palacio.

12. En el cuento folclórico, el picapedrero

aprende una lección. ¿Cuál es la lección

que probablemente aprendió?

_ Debes usar tu propio poder sobre los

demás sabiamente.

_ Nadie está satisfecho con su propia

vida.

_ Siempre habrá alguien más poderoso

que tú.

_ Algunas veces ya poseemos lo que

añoramos.

Según una antigua parábola japonesa, había un picapedrero japonés llamado Hashmu que era pobre y a veces refunfuñaba por sus tareas agotadoras. 

Un día, mientras estaba desmenuzando una piedra, llegó el emperador montado en un hermoso caballo. "¡Qué maravilloso sería si yo pudiera ser el emperador!", pensó Hashmu. Y estando aun las palabras en su mente, una voz dijo: "¡Sea Hashmu el emperador!" Inmediatamente se convirtió en emperador.

Al seguir cabalgando, empezó a sentir el calor del sol. Después decidió ser el sol, y se convirtió en el sol, pero cuando las nubes le impidieron brillar sobre la tierra, pidió ser una nube. Se convirtió en una nube y regó los campos con lluvia. El agua arrastró todo con excepción de una gran roca que estaba en el río. Por lo tanto, Hashmu pensó que era preferible convertirse en una roca, pero cuando un hombre comenzó a cincelarlo con sus herramientas, decidió que quería ser hombre. Y una voz dijo: "¡Hashmu, sé tú mismo!" 

De modo que Hashmu volvió a tomar sus instrumentos de trabajo y reanudó contento sus tareas
"El Picapedrero", un cuento tradicional japonés, que nos habla de la ambición por el poder.
